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LevÃ¡ntate

â??Pues Dios no nos ha dado un espÃritu de temor y timidez sino de poder, amor y 
autodisciplinaâ?• (2 Tim. 1:7, NTV).

Recoger los pedazos de nuestros sueÃ±os rotos e intentar enmendarlos es uno de los desafÃos mÃ¡s
grandes de la vida. La desilusiÃ³n y el dolor que sentimos cuando fallamos pueden ser tan grandes que a
menudo nos aterroriza la idea de volver a soÃ±ar. Preferimos conformarnos con lo que tenemos, antes
que arriesgarnos emocionalmente y nuevamente sentirnos chasqueadas. El problema, como escribe
Scott Reall en Journey to Living with Courage [Viaje a una vida con valentÃa], es que renunciar a soÃ±ar
es â??la manera mÃ¡s rÃ¡pida de vaciar un corazÃ³n de su deseo de vivir. Â¡Los sueÃ±os son los latidos
de la vida! Ellos estimulan la pasiÃ³n, nos dan sentido y significadoâ?•.

Un hombre paralÃtico estaba junto al estanque de Betesda. Durante 38 aÃ±os habÃa soÃ±ado con solo
una cosa: sanar.

Treinta y ocho veces la Tierra habÃa danzado en su Ã³rbita elÃptica alrededor del Sol. Treinta y ocho
veces el otoÃ±o habÃa cedido paso al renacer de la primavera, trayendo solo mÃ¡s decepciones. A este
hombre, que tenÃa el alma atiborrada de desconsuelos, JesÃºs le pregunta algo irÃ³nico y
aparentemente cruel: â??Â¿Quieres ser sano?â?• (Juan 5:6). Â¿Te atreves a soÃ±ar, aÃºn hoy, con una
vida mejor? DespuÃ©s de que el hombre describiera la dificultad de su situaciÃ³n, JesÃºs le pidiÃ³ que
hiciera algo aÃºn mÃ¡s difÃcil: â??LevÃ¡ntate, toma tu lecho y andaâ?• (Juan 5:8). JesÃºs le dijo al paralÃ
tico que hiciera exactamente lo que no podÃa hacer: levantarse y caminar. A veces, volver a creer se
siente asÃ. Miramos la esterilla, la zona de confort que nos ata al suelo, preguntÃ¡ndonos si oÃmos
correctamente: Â¿realmente Dios espera que volvamos a caminar? Dando, literalmente, un paso de fe, el
paralÃtico se levantÃ³ y volviÃ³ a caminar.

Vivir con fe es arriesgado. SoÃ±ar implica enfrentar desafÃos y desilusiones, porque no todos nuestros
sueÃ±os y proyectos se harÃ¡n realidad. Sin embargo, no soÃ±ar es todavÃa mÃ¡s arriesgado; significa
cederle el control al miedo. En Bittersweet [Agridulce], Shauna Niequist lo describe asÃ: â??Dejo de
soÃ±ar, a veces, porque me aterra lo que necesitarÃa para cambiar mi vida. Dejo de soÃ±ar porque me
da miedo el caos que los sueÃ±os podrÃan traer, lo que los nuevos sueÃ±os demandarÃan de mÃâ?•.
Pero Dios no nos dio un espÃritu de temor y cobardÃa, sino de poder y amor. Â¡LevÃ¡ntate, toma tu
lecho y anda!

SeÃ±or, gracias por el don de la esperanza y el coraje. MuÃ©strame si hay Ã¡reas de mi vida en 
las que tÃº deseas darme nuevos sueÃ±os. TÃº puedes abrir puertas que nadie puede cerrar y 
proveer abundantemente aun en el desierto. Te entrego mi corazÃ³n para que me controles tÃº, no 
el miedo.
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